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Como todos los años, Sonia pasaría la Nochevieja junto a su hermano y a su grupo de amigos de siempre, en la misma discoteca privada a la que solían ir: restaurante arriba y dos plantas enormes de pista de baile. 

 

Más o menos la misma cena de todos los años, la misma música, la misma gente... 

 

Pero ese año había algo diferente: Había conocido a un chico y se había enamorado: el hombre de sus sueños... Coincidía y compartía con el la misma forma de pensar, de ver el mundo, los mismos gustos, y lo que es aún más difícil: las mismas fantasías sexuales... 

 

Era una relación apasionada y loca. Sonia, mujer seria y sensata, se sentía como una adolescente viviendo todas las locuras que siempre soñó hacer pero que nunca se había atrevido. 

 

La Nochevieja era una ocasión excepcional para presentar a Terry a su hermano y a sus amistades. 

 

La cena fue bastante agradable, alcohol, risas, bromas.... 

 

Justo en el momento del brindis por el nuevo año (y nuevo milenio), sucedió un acontecimiento que dejó paralizada a la pareja de novios: 

 

En la mesa de al lado, una mujer, tras el brindis, derramó la copa de champagne. Su compañero, riendo le dijo: 

 

- "Te mereces unos azotes" 

 

Y sin pensarlo dos veces, la tumbó sobre sus rodillas y le propinó unos azotes flojitos en el trasero. 

 

La chica se levantó a toda prisa de las rodillas de su compañero, y visiblemente abochornada le dio un cachete en la cabeza diciéndole: 

 

-"Eres tonto". 

 

Todo el mundo rió, tomando aquello como una broma, todo el mundo excepto Terry y Sonia, que se lanzaron una mirada cómplice:  Para ambos, la azotaina constituye el elemento más importante de sus fantasías sexuales. 

 

Evidentemente la escena les había excitado. 

 

Terminado el brindis bajaron a la discoteca. Allí bailaron ambos muy acaramelados, y distinguieron, en una mesa junto a la suya, a la pareja que había protagonizado la escena de azotes con sus amigos. 

 

Los novios volvieron a mirarse con una mirada cómplice. Ambos sabían lo que estaba sintiendo el otro. 

 

Terry sujetó a Sonia por la cintura, la atrajo hacia sí y le susurró al oido: 

 

-"Vete al lavabo de señoras, enciérrate en uno de los aseos y espérame allí" 

 

Sonia palideció; había hecho muchas locuras con Terry pero esta le parecía demasiado 

 

-"¿Estas loco?" Protestó 

 

-"Obedece"- le dijo él en tono serio pero con mucha ternura. 

 

Sonia se dirigió a los aseos, no había nadie. El corazón le latía tan deprisa que creía que se le iba a salir del pecho. 

 

Terry llegó enseguida. Nadie le había visto entrar en el aseo de señoras. 

 

Cerraron la puerta. Impetuosa y casi violentamente él la empujó contra la pared y empezó a besarla, mientras que con sus manos le subía la falda del largo vestido de raso blanco que ella llevaba aquella noche. Se sentó en la taza del WC y la tumbó sobre sus rodillas. Recogió el vestido en su cintura y le bajó las bragas hasta las rodillas. Sonia llevaba medias blancas con liga de encaje incorporada. Terry no las tocó. Pasó su pierna izquierda sobre las piernas de ella para sujetarla bien. Con su mano derecha empezó a administrarle una serie de azotes rápidos y muy fuertes en crucero: uno en cada nalga, mientras que con su mano izquierda la acariciaba. 

 

Los cachetes sonaban fuerte, por lo que cada serie de 5 o 6 Terry se detenía para escuchar si entraba alguien. 

 

Sonia sabía que no podía hacer ningún ruido, por lo que mordía la pierna de él enfundada en su pantalón de smoking. 

 

Tras una larga serie de azotes (unos 50 en cada nalga), el trasero de Sonia estaba completamente rojo, caliente y dolorido, contrastando con el blanco de las medias y el vestido. Terry paró y la incorporó. Besándola le susurró nuevamente: 

 

-"No hemos terminado mi amor. Continuaremos en casa" 

 

Sonia abrió la puerta del aseo y asomó la cabeza para asegurarse de que no había nadie. En ese momento, sonó la cadena de uno de los aseos contiguos: 

 

¡Horror! Alguien había entrado y no le habían oído. 

 

Sonia se quería morir. El que sea lo ha oído todo. 

 

Esperaron a que la inquilina del otro aseo saliera, y luego salió Terry. Al poco salió ella, muerta de vergüenza. Pensaba que toda la discoteca estaría enterada de la azotaina que le había propinado su novio en el aseo. Pensaba que todo el mundo la miraba, pero sólo eran impresiones.... Nadie había notado siquiera su ausencia. 

 

Con ese sentimiento de miedo, excitación y vergüenza, Sonia se sentó en la mesa donde estaba su grupo. 

 

En la mesa de al lado, estaba el grupo protagonista de la escena de la cena. La azotada hablaba tranquilamente con una amiga. 

 

Apenas hubo tomado Sonia asiento, se acercaron las dos mujeres para pedirle fuego. 

 

Iniciaron una conversación entre las tres, mientras el resto del grupo bailaba o hablaba con otros grupos. 

 

Terry estaba en frente de ella, hablando con su hermano. La miraba constantemente, con miradas llenas de ternura, de amor, y sobre todo de recordatorio, para que no olvide lo que le pasará después. 
  

 

La conversación entre las tres mujeres se inició con temas banales, pero, inevitablemente recayó en la tonta escena protagonizada por el marido de una de ellas, y a partir de ahí se empezó a hablar de azotes. Sonia lanzó una mirada a Terry, quien captó perfectamente que le estaba diciendo: "ven". Se acercó al grupo de mujeres y se quedó junto a Sonia. Ella le presentó. 

 

-"Esta es Carolina" (La chica que había recibido los azotes), y esta es Isabel. 

 

Ambas mujeres contaron que en su infancia habían sido azotadas. Se habló entonces de los castigos corporales, de los azotes. Ellas hablaban con mucha naturalidad del tema. Terry y Sonia escuchaban; no podían dar crédito a lo que estaban oyendo, pero no hicieron ningún comentario. 

 

Se habló de la escena de azotes vivida durante la cena. Carolina enrojeció pero admitió que una azotaina más severa y con el trasero desnudo le excitaría mucho. Isabel le propuso administrársela ella en su casa al día siguiente a la hora de la merienda e invitaron a Sonia. 

 

Por supuesto Sonia no iba a aceptar la invitación, pero una mirada de Terry le hizo decir justo lo contrario. Intercambiaron los teléfonos, y se despidieron. 

 

La pareja estaba demasiado excitada y con la cabeza demasiado en las nubes como para quedarse en una fiesta que ya no daría más de sí, por lo que decidieron irse a casa y continuar con lo que habían empezado. 
  

 

Al día siguiente les despiertó el teléfono: 

 

Era Isabel que llamaba para concretar la cita. 

 

Sonia pensaba que todo el mundo se había vuelto loco, pero Terry le dijo: 

 

-"Tranquila, estaré cerca. Te esperaré abajo, en el coche. Lleva el móvil por si me necesitas". 

 

Con una mezcla de sensaciones y bastante asustada, Sonia llegó a casa de Isabel. Carolina no había llegado todavía. 

 

Pasó un cuarto de hora y sin noticias de Carolina 

 

"No vendrá" pensaba Sonia, y cuando ya estaba a punto de irse, por fin apareció. 

 

Isabel, sin darle tiempo siquiera a saludar, la tomó por el brazo, y arrastrándola hasta el sofá la tumbó sobre sus rodillas. Le recogió la falda del traje de chaqueta marrón hasta la cintura, le bajó las bragas. Carolina no llevaba pantys sino medias con liguero. 

 

Inmediatamente Isabel comenzó a azotarla con la mano, con golpes fuertes y rápidos. Las nalgas de Carolina iban enrojeciendo. 

 

Sonia no daba crédito a lo que estaba viendo. 

 

Terminada la azotaina manual, Isabel, en tono muy severo, le dijo a Carolina: 

 

-"Ahora viene la segunda parte: el castigo por llegar tarde" 

 

Y tomando una regla de madera que tenía al lado, empezó a descargar sobre su trasero una lluvia de azotes muy fuertes pero más lentos, sin parar de reñirla por la falta de puntualidad. 

 

La azotaina fue severa, muy severa. Sonia contó unos treinta más o menos... 

 

Una vez finalizada, Carolina se incorporó y arreglándose la falda tomó asiento junto a Sonia. Tenía lágrimas en los ojos. 

 

Isabel se dirigió a Sonia: 

 

-"¿Quieres probar?"-Preguntó. 

 

-"No, gracias, ya tengo bastante con las azotainas que me propina diariamente mi novio"- dijo bromeando. 

 

-"Ya imagino lo rojas que deben estar tus nalgas aún de la azotaina que te dio anoche. Fue severa"- dijo Carolina guiñando el ojo a Isabel. 

 

Sonia se queda mirándola... Así que era ella la que estaba en el aseo... Ahora lo comprendía todo... 

 

Las tres mujeres después de tomar un poco de café y hablar un ratito se despidieron: 

 

-"Recuerda la oferta Sonia. Si algún día quieres una buena azotaina llámame. Puedes traer a tu novio. Seguro que le gustará" 

 

Mientras se dirigía al coche donde Terry la esperaba ansioso Sonia iba pensando en esas palabras. 

 

Ser azotada por una mujer no formaba parte de sus fantasías, pero sí de las de Terry. Ella sabía lo excitadísimo que estaría él en esos momentos imaginando todo lo que había vivido ella en el piso de Isabel. Sabía que le haría relatar todo lo acontecido sin dejar ningún detalle, y sabía lo que ocurriría después... ¡El paraíso! 

 

Efectivamente, ser azotada por una mujer no formaba parte de sus fantasías, pero si en esa azotaina estaba presente Terry... ¿Acaso no valdría la pena decir que si? 
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